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EL VIVO RETRATO. 


Comedia en un acto, original de D. ILDEFONSO ANTONIO BERMEJO; estrenada con 


aplauso en Madrid en el teatro de EL Recreo, el 28 e febrero de 1 


PERSONAS. ACTORES. 
AN E vales. 
GOBERNADOR. ........... Sr.  Banovio. 

A A ÓN Sr. Lujan. 
NA a ST Riquelme. 
DOÑA BASIHISA 00... Srta, N. N. 
E ES NS Srta. Gonzalez. 
RIN ORDENANZA... oa. Sr. Hernandez. 
Uy criano.. 


- La accion pasa en una quinta inmediata á un castillo 
en las cercanías de Cartagena. Epoca actual, 


ACTO ÚNICO. 


Sala adornada con elegancia. Puerta en el foro , que dá 
vista á una alcoba, en cuyo frente se vé un armario de luna. 
Otra puerta á la izquierda que conduce á la calle, y otra á la 
derecha que guia á las habitaciones de la casa. La escena 


alumbrada, 
E " ESCENA PRIMERA. 


Rosa (que aparece bordando.) 


dejado de cantar... Es su misma voz; sí, la 
voz que tantas veces he escuchado, y penetra en 
lo mas hondo de mi corazon. Sus lamentos me 
conmueyen... Qué delito ha cometido el pobre para 
[Ptenerle tanto tiémpo prisionero? Algun acto de in- 
Subordinacion? No puede ser otra cosa. Le he visto 
al través de la 
esun caballero. Le he mirado, me ha visto... Me 
ha saludado... yole he correspondido... y sino 
estuviera tan distante el castillo del sitio” desde 
“onde yo acostumbro á verle, ya nos hubiéramos 
hablado. (Recogiendo la labor.) Gruardemos el bor- 
ado... Pero cuánto tarda mi mamá! Me dijo que 
2 4 saludar al gobernador del castillo, á ofre- 
rle nuestra casa. Sí, falta nos hace quien nos vi- 
+ Vivimos tan aisladas en este desierto! ( 


| 
ESCENA Jl. 


- ¡GEREMÍAS, Rosa. | 
No hay naide en esta casa? 


dh 


Ya ha 
| LY 















entro.) 


reja, y su fisonomía demuestra que | 


869. 


Rosa. Quién llega? 

Ger. (Dentro.) Tomen VV. esa maleta; y cuidado 
con el caballo... Ah! Y que preparen cena para 
dos personas. (Sale). 

Rosa. En dónde piensa V. que se halla? 

Ger. Toma! Pues vaya una pregunta! Como si uno 
no supiera dir á donde le mandan. 

Rosa. Pero quién es V? | 

Ger. Quién yo? Geremías Chorreras, soldado de la 
cuarta compañía del regimiento de Burgos, núme- 
ro treinta y seis, y asistente del capitan D. Martin 
de Arévalo... | , 

RosA. No prosiga V. 

Ger. Que no prosiga? 

Rosa. Sí, ya he comprendido 
de mi presunto papá. 

Ger. No, señora, no es presunto, es capitan. 

Rosa. Usted no me ha entendido; de mi futuro papá, 
he querido decir. - 

GrEr. Tampoco entiendo eso de futuro. 

Rosa. El prometido de mi mamá, 

GrEr. Quién se lo ha prometido? 

Rosa. Se me figura que es V. algo estúpido. 

GER. Creo que si. 

Rosa. Ya; V. lo supone... V. lo cree. 

Gen. Si, señora; me lo dice mi capitan muchas veces, 
y yo debo creer todo lo que me dice mi capitan. 

Rosa. Es V. un hombre original. 

Ger. No, señora, lo que suele decirme mi amo es 
animal. 

Rosa. Y como V. cree todo lo que le dice su amo... 

Ger. Toma, pues bien claro lo dice la ordenanza. .. 

Rosa. Pero V., á qué ha venido, sepamos. 

Ger. (Arremedando.) Sepamos... Piensa V. que se 
me ha olyidao la relacion? No, señora; me la sé de 
corrido. 

Rosa. Vamos, pues digala Y. E 

Ger. (Recitando sin quitarse la gorra.) «Te quitarás 
la gorra y dirás de esta manera. Mi señora ¿Do- 
ña Basilisa de Mendoza: de parte de mi capitan. 
Que ya pronto viene para ponerse, A sus pies de 
V. le tienen ocupado asuntos de importancia. Sa- 
luda respetuosamente á la señora. Compra ceba- 
da y échale un pienso. Al caballo y espérame.» 


que es V. el sirviente 


Rosa. Qué está V. diciendo? . ¡ 

Ger. La relacion; y apuesto con V. cualquier cosa 
á que no me he equivocado ni en una letra. 

Rosa. Usted, es el que necesita el pienso. 

Gun. No me gusta la cebada. 

Rosa. Calle V. la boca, animal! Voy á decir que avi- 
sen á mi mamá. 


ESCENA IL. 


(GLEREMIAS. 


- Tambien á esta señorita le gusta poner motes. Si 
mi apellido es Chorreras, por qué han de decir- 
me animal, estúpido, bruto, salvage. No lo aguan- 
to. A todo el que me ponga un mote le he de in- 
terrumpir gritando: Chorreras! Si, señor, Chorre- 
“as se llamaba mi padre; y aunque mi madre no se 
llamaba Chorreras, cuando conoció á mi padre le 
llamó Chorreras, y mis hijos se llamaran Chorre- 
ras. Voy á fumar. (Se sienta y saco tabaco y ce- 
villas.) Y por qué habrá querido mi cápitan que 
yo venga por delante? Por qué se habrá detenido 
en Cartagena? Me lo figuro. Para hablar al coro- 
nel del regimiento y pedir la órden de libertad del 
teniente D. Beltran, que está prisionero en este 
castillo inmediato. 


ESCENA 1V. 


GEREMÍAS, BELTRAN. 
(Vese girar el espejo del armario que está en la alco- 
ba, y salir con camiseta de color y el cabello desorde- 
nado á Beltran. Vuelve á cerrar el armario, entra en 
la sala y la recorre con sorpresa y cautela.) 

Grr. El negocio es peliagudo. El que falta á la obe- 
dencia á sus gefes superiores. Si á él le leyerán 
la ordenanza como á mi me la leen... 

Bei. Otro aposento! Estoy soñando? Pasar tan re- 
pentinamente desde una prision lóbrega y som- 
bría, á una habitacion tan elegante! 

Gex. (Encendiendo el cigarro con un fósforo.) El te- 
niente D. Beltran siempre ha sido un loco. 

BrL. Ola! Quien me dá ese dictado? 

Ger. Anda, que pague la pena. No le echará de me- 
nos la compañía. Es mas aficionado 4 dar cache- 
tes! Lo que es á mí no me ha dado ninguno toda- 
via... Ni me lo dará. (Dá Beliran un pescozon, ú 
Geremías que se levanta sobresaltado.) Santa Bár- 
bara! | 

BrL. Las paredes oyen. 

Ger. (Cuadrándose y tirando el cigarro.) Mi teniente! 


" 


Bri. Tu afirmacion no ha sido exacta. Ya, ves como 


pude dártelo. 

Gen. Naide diga: «de este agua no he de beber,» por 
muy turbia que la vea. > 

Bru. Bravo! Te has vuelto filósofo? Me alegro. 

Ger. De qué se alegra V? 

Ber. Calla, bárbaro! 

Ger. Chorreras, mi teniente; no tengo mas que un 
apellido. | 

BrL. Dime en dónde estoy, y quiénes son los dueños 
de esta casa. 

Gzr. Calla! Pues qué, V. no lo sabe? 

Ber. Te lo preguntaría entonces, animal? 

Ger. Chorreras, mi teniente. 

Bet. Responde á lo que he preguntado. 

Gen. Esta casa... es decir, en esta quinta vive una 
viuda que se llama Doña Basilisa Mendoza. 

Ber. Y no tiene esa señora una hija, hermosa ecmo 
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-un sol, que podrá contar como unos diez y siete 
años? , A IA 
Gun. Si, es la jóven que hace poco salió de aqui... 

tendrá esa edad. Pd 

Br. La veré, .. te juro que la veré. 

Gun. Pues qué, V. no la ha visto? 

Brr. Si, pero desde lejos; desde la reja de mi pri- 
sion. Pero ya que he logrado escaparme, la veré 
mas de cerca, la hablaré, la diré que la amo. 

Grr. Dice V. que se ha escapado?... 

Bru. Si. Te diré como, porque presumo contar con: 
tigo para mi plan de campaña. 

Ger. Tengo que aprender algo de memoria? 

BeL. Calla, y óyeme atentamente. 

Ger. Ya escucho. (atencion estúpida.) 

Bzr. En uno de esos momentos de desesperacion qu 
inspiran la soledad y el hastio, despedacé uno: d 
los miserables utensilios que adornan mi triste re 
sidencia. Te enteras? 

Ger. Adelante. 

Ben. Esa rotura fué el primer signo de mi felicidac 

GER. Bueno. j 

Bar. Entre los despojos de ese mueble. distingo est 
papel. (Saca un papel.) Le abro, y leo loque vas 
oir. (lee.) «Al desgraciado que me reemplaze. £ 
»quieres tu libertad, en tu mano está conseguirl: 
» Yo he habitado diez años este mismo áposent 
»donde el honor me detenia, pero el amor se en 
»eargó de dulcificar mi prision. A tí, que no pue 
»den detenerte las mismas causas, sabe, que un 
»secreta salida puede conducirte'á la quinta in 
»mediata.» Qué dices? Te-has enterado?! ) 

Ger. Prosiga V.” 

Bei. Este mismo papel, me indica mas adelante l 
medios de salir. Levanto, sir grande esfuerzo, ur 
grada de piedra; bajo; recorro un estrecho subte: 
ráneo: subo; se presenta 4 mi vista una -puert; 
oprimo un boton, salta el resorte, se abre aqu 
espojo, (señalando.) y Mego hasta aquí sin sabe 
donde estoy, ni lo que haré, ni cómo terminal 
esta singular aventura. : 

Ger. Conque aquel espejo se abre! 

BeL. Y se cierra. Ae 

Ger. Qué cosa tan prodigiosa! (acercándose.) Quie: 
ver! | 

But. De poco te maravillas. La desesperacion de 1 
preso, concibe eso y mucho mas. 

Gun. (volviendo y riendo), Qué cosas tan particular 
pasan en estas casas! Querrá V. creer que me 1 
visto yo, todo yo, de cuerpo entero con mis pel 
y señales! | 

BrL. Y eso te sorprende, ganso! - 

Ger. Chorreras, mi teniente. | 

Bei. Vamos á lo esencial. Lo mismo que á mi pr 
decesor, aqui»me detiene la honra, y quiero q 
como á él, el amor dulcifique los rigores de 

encierro. | 
Gun. Y piensa V. que la viuda consentirá... 
BreL. Es verdad, que acaso sea ese un inconvenie 
te... Pero á todo esto, no me has dicho tú á, 
que has venido. Qué es lo que aquí te trae! 
Ger. (Risa estúpida.) Toma!.. A mime trae aquí 
casamiento. ! 
Br. Quién se casa? | 
Ger. Toma!... Mi capitan... Si es primo de 
« viuda. SS | 
Br. De la madre de ese ángel que adoro? 
Grur. Es el easo que mi capitan, en un prencipio, 
queria á la viuda; porque tenian un pleito; Y 
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segun dice mi capitan, este pleito... pues, este 
pleito ha sido el que los ha determinao á un ar-. 
reglo de convenencia. Se casan; mi capitan le da 
á ella lo que pesee, ella le da á él lo que tiene, | 





“todo se queda en casa, y se acaba el pleito. 

BrL, Conque mi amigo Martin se casa? Y cuándo es 

“la boda? Cuándo debe llegar á esta casa? 

Ger. Toma! Y yo qué sé? | 

Ber. Se conocen los; novios? 

Ger. Quia! Nunca se han visto. 

BeL. Magnífico! Todo me sale á pedir de boca. 
Qué aventura se prepara! Geremías? 

GER. (Cuadrándose.) Mi teniente! 

BeL. En este momento, soy el capitan D, Martin de 
Arévalo... 

Ger. Eso no puede ser... A 

BeL. No me interrumpas, bodoque! 

Ger. Me llamo Chorreras. 

BrL. Te callaras, zopenco? 

Ger. Chorreras. 

Br. Si no callas,-te abro en canal de un silletazo. 
(amenazando.) : 

GrER. Corriente. Será V. el capitan D. Martin de 
Arévalo, y yo no me llamo Chorreras. 

BL. Tomando el nombre de tu capitan, seré acogido 
benéyolamente; seré agasajado;... creerán que 

- soy el novio. 

GER. Toma, y será V. capaz de casarse con la 
viuda. 

BuL. No. Yo sé respetar los derechos de la amistad. 
Pero veré y hablaré 4 mi linda desconocida; y 

'respiraré por algun tiempo el aire puro y benéfi- 
co de la libertad. | 

Ger. Pasarán la requisa en el castillo; no le halla- 
rán; descubirán la salida... 

Bu. Yo procuraré estar en la prision á las horas 
en que pasan la requisa. ES 

Grr. Y con esa vestimenta va V. á presentarse di- 
ciendo que es D. Martin?! : 

Bret. Es verdad. Voy en este instante 4 ponerme el 

uniforme. (quiere salir.) | 

Ger. Alto, mi teniente, que se acerca una señora, y 
nos ha visto. —. 

Br. Es necesario mentir. Ayúdame... inventa un 
recurso, y cuenta con mi recompensa. 

Ger. Que invente un recurso? Como si yo supiera 
inventar recursos! : 

BrL. Si me descompones la trama con alguna bru- 
talidad, te descuartizo.! : 

Ger. (ap.) Para. qué me he encontrado á este hom- 
bre! : 


ESCENA. V. 


| BELTRAN, GrEREMIAS, BASILISA. 
Bas. (A Geremías.) Es V. el que me busca? El que 
viene 4anunciarme la llegada de mi primo Don 
Martin de Aréyalo? 

. SI señora. a 
. En dónde se halla? 
. En su presencia de V.  - 
. Cómo! Es V? (con asombro.) 
. 51, señora. 
. Ese trage?... 
ER. Ya le dige yo que el trage iba á llamar 
«atencion de Y. 
BrL. (Znterrumpiendo.) Con efecto, eso me decia; y 
¡yo tambien lo adiviné... Pero Geremías sabe el 
motiyo que me ha obligado á presentarine á V. de 


Es 
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3 
esta manera. (a4p.) No sé que decir. (a/to.) El sabe 
que yo hubiera querido presentarme á V... (bajo 
4 Geremías.) Sácame de este apuro; ayúdame. 

Ger. Yo?... cómo?... ; sul 

Brr. (Bajo.) Apóyame; pon atencion á lo que digo y 
ayúdame. z 

Bas. Veo á Vds. azorados, indecisos. 


BruL. Presume V. que no habia de. costarme repug- 


nancia presentarme... | 

Ger. (Acciornando como Beltran y repitiendo.) Presen- 
tarme... | 

Br. Geremías sabe... 

GrEr. Geremías sabe. .. 

Bas. Pero qué es lo que sabe Geremias? 

Ber. La causa de haberme presentado á V. (bajo.) 
No se me ocurre nada. 

Ger. Ni á mi tampoco. | 

Bas. Digala V., Geremías, ya que su amo de. V. no 
quiere referirla. A 

Bzz. Si, díla tú; refiere la desgracia imprevista que 
me ha obligado á presentarme aquí de esta ma- 
nera, porque á mi me falta valor para... 

Ger. Y á mi tambien. (Jinge llorar.) Qué desgracia! 
Ha sido una desgracia! Ay, qué desgracia! 

Bas. Pero qué ha sido ello? 

Ger. (Llora con mas fuerza.) Una desgracia! 

Bas. Y cuál ha sido la causa de esa desgracia? 

GER. Otra desgracia! 

Bas. Otra desgracia? 

Si, señora; aquí todas son desgracias! 

Tan desgraciado es mi primo? *, 

Ger. Si, señora, su primo de V. es muy desgraciado. 

Bas. Si no dá V. “otras esplicaciones, medrados es- 
tamos. 

Br. Al fin seré yo el que lo diga todo. 

Ger. (ap.) Ya topó con el embuste. “. 

BrL. He sido robado en el camino. 

Grur. Diga V. si eso no es una desgracia. . 

Bas. Con efecto, lo es. 

Br. Me despojaron de mi dinero y de mi ropa, sin 
que pudiera defenderme. Eran seis. 

Bas. Seis?! 

Ger. Media docena. 

Bas. Es la primera vez que oigo hablar de ladrones 
en estas cercanias. Es una partida numerosa, y 
habrá que dar cuenta, para que la guardia ci- 
vil... No le hicieron daño? . 

BrL. No señora. Quisieron atarme, pero divisaro 
tropa y huyeron. | ; 

Bas. (Observándole dice por lo bajo.) Es mas jóven de 
lo que yo creia. (alto.) Siento mucho un accidente... 

Br. No esperaba yo menos de su bondad. 

Bas. Por mi última carta, habrá V. comprendido, que 
no es muy comun la estimacion que le profeso. 
But. (ap.) Cortemos. (alto.) No hablemos de estas 
cosas en presencia... Lo mas prudente en estos 
instantes, creo, que es buscar los medios de ad- 
quirir un trage, pues estoy delante de V. faltan- 
do á las consideraciones sociales, que V. se me- 
Tecey. PatencO | 

Ger. (4p.) Lo que eres, un escapado. 

Bas. En esta especie de destierro seria difícil ha- 
llar... Mas ahora recuerdo... Mi hermano, en 
su último viaje, se dejó varias prendas de vestir 
en su aposento. Tal vez le vengan bien algunas, 
pues tiene la misma estatura de V. : 

Ber. Aun cuando asi no sea, creo que podrán con- 
venirme. ES 

Bss, (4 Geremías.) Diga V. á mi niña que le Jleve al 


Bas. 
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- gabinete que habitó mi hermano, y tome V. para 
su amo las prendas que mejor puedan servirle, 
Ger. Lo haré como V. lo dice. (ap.) Que pillo es el 

teniente! ) 


ESCENA VI. 


BELTRAN, BAsILISA. ¡ 

Bas. Desde luego he comprendido que queria V. que 
nos quedásemos solos para hablar con libertad 
acerca de nuestro asunto. ] 

Ber. (ap.) Esta es mas negra! (alto.) Quién lo duda? 
Pero en estos momentos, solo debemos limitarnos 
á hablar de amor, porque para hablar de nego- 
cios, me encuentro ahora tan desconcertado... La 
aventura que acaba de pasarme... no tengo la 
cabeza en disposicion de... 

Bas. Y yo lo concibo... 

Ber. Ah! pues si V. lo concibe, para qué hablar de 
otra cosa que de amor? Es la primera vez que la 
veo, y materializar los primeros instantes de esta 
deliciosa entrevista, seria faltar... ahogar las 
inspiraciones de un corazon sensible, apasionado. +. 

Bas. Me limitaré, sin embargo, á preguntar á V. si 
quiere que se remitan las escrituras al notario. 

Ber. (ap.) Qué voy á responder? (alto.) Si, remita 
V . las.escrituras al notario... Pero no hablemos 
mas de eso; no estoy para negocios. (afectada dul- 
zura.) Y hablémonos de tú; somos primos. (cogiéndo- 
le la mano.) No es justo que el parentesco se prive 
de los fueros. .. 

Bas. Bien, nos hablaremos de tú; pero, qué piensas 
tú que se haga respecto á la granja? 

BiL. (atribulado.) Respecto á la granja; yo te diré... 
lo que es respecto á la granja... te digo franca- 
mente que estoy dudoso, porquela granja... Da- 
me tu opinion primero; que te parece á tí que se 
haga respecto á la granja? 

Bas. Mi opinion ya la sabes; te la escribi en mi úl- 
tima carta. 

BrL. £s verdad... pero ahora no recuerdo... y no 
lo estrañes... mi cabeza. .. 

Bas. Te preguntaba si querias conservarla en tu 
poder? 

BeL. Y por qué no? Qué inconveniente hay en que 
yo la conserve? 

Bas. Entonces, qué beneficios reporta mi hija cuan- 
do se case? Ella tiene derechos... es su dote.. 
Negarás que tiene derechos?.... 

Ber. (con prontitud.) Y los mas legítimos. Pues no 
faltaba otra cosa! Decididamente la granja es de 
la niña. Una niña tan graciosa, tan interesante! 

Bas. Cómo lo sabes, no habiéndola visto? 

Bel. (ap.) Diablo! (alto.) Lo juzgo... por el retrato 
que de ella me ha hecho Geremías... Pero no 
hablemos mas del pleito, y hablemos de nos- 
Otro0S. 

Bas. Consiento en ello. Tus cartas me permitian to- 
do género de franqueza. Sin habernos visto, creo 
que ya nos conocemos mucho. Solo una cosa me 
sorprende. 

BeL. Cuál, prima mia? 

Bas. Me decias en tus cartas que eras ya hombre 
maduro. - 

BrL. Y continuo siendo maduro. 

Bas. Hombre de cuarenta y ocho años... y tú no 
los representas. 

BeL. He tenido la habilidad de saberme mantener 
fresco. Represento mucha menos edad de la que 


Ber. Cómo un defecto! No 


El vivo retrato. 


realmente tengo... lo cual no creo, que sea para 
ti un inconveniente. 


Bas. Quién sabe? Como es la conveniencia la que to- 


ma parte en nuestra union; como no es el amor el 
móvil de este vínculo, estoy tentada por mirar tu 
juventud como un defecto. 

piensan todas las mujeres 
de igual manera. : 


ESCENA VII. 


Bastmisa, BELTRAN, GEREMÍAs, (que trae levita, chaleco 
y corbata.) 


GER. Aquí traigo lo que se ha encontrado. 

BeL. No permitiré en presencia tuya vestirme. 

Bas. Bien, muy bien; me gusta tu galantería. .. 

Ger. (4p.) Calla. Ya se hablan de tú; esto va por la 
posta. Dentro de poco... 

Bas. (4 Geremias.) Escuche V., Geremías. 

GER. Diga V., señora. : 

Bas. (Señalando ú la alcoba.) Ese aposento era el des- 
tinado para su amo de V. Puede V. prepararlo. 
Hay cama y todo lo necesario. > 

Ber. (ap.) Qué fortuna; precisamente el que linda con 
la salida secreta. | 

Bas. (4 Beltran.) Voy á prevenir á mi hija la llega- 
de su futuro papá. 

Ber. Me lisongeo con la idea, de,que no mirará con 
malos ojos 4 su futuro padrastro. 

Bas. Presumido tambien? : 

BeL. No, por mi vida! | 

Bas. Voy para indicarla que cumpla con sus deberes. 

Ber. Con sus deberes... Me colmas de alegría. 


ESCENA VIII. 


GEREMÍAs, BELTRAN. 

Br. (Se viste; ora paseando con agitación, ora miran- 
dose al espejo.) : 
(Habla.) Qué te parece mi aventura, Geremias? 

GER. A mi me.se figura que está V. buscando tres 
pies al gato. 

BrL. No encuentras ahora en mi persona un hombre 
de peso? 

Ger. Y Qué quiere decir un hombre de peso? 

Ber. (Contemplándolo con sonrisa burlona.) Hombre, 
qué cara tienes de estúpido! 

Ger. (tiendo.) Y V. tambien, tiene cara de eso? 

BrL. (Serzo.) Cómo?... Qué has dicho?... Vamos, te 
dispensaré por ignorante. 

Ger. He dicho alguna brutalidad? 

Ber. Pero mi futura no viene. 

Ger. Y si llega mi capitan, se descubre la trama, y 
vuelve V. á chirona? : 

BrL. Qué arriesgo en ello? No por'eso será mi suerte 
mas rigurosa. Aun cuando no permanezca en esta 
casa mas que un solo dia, aunque no pueda. decir 
á mi bella mas que una palabra, será un instante 
de placer que habré robado á mi mala estrella. 

Ger. Y diga V., mi teniente; yo que no tengo estre- 
lla, ni novia, ni nenguno de estos belenes, me en- 
cerrarán por haber entrado á la parte con V. en. 
esta tramoya? | ; 

Br. Puede ser. 

Ger. Carambola! 

Ber. Mejor; con eso me acompañarás. - 

Ger. Vaya un consuelo! : 

Br. Vete, que se acerca mi bella hijastra! 

Ger. (Yéndose.) Pues hombre; no falta.mas, 


- 
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Ber. (amenazando.) Te vas? ; 
Gen. (Corriendo.) Paso de ataque! 


ESCENA IX. 


BELTRAN , Rosa. 


Rosa. (ap.) Saludemos al que pronto será mi pa- 


drastro. 


Br. (ap.) Si conocerá al prisionero? Nos hemos vis- 
to á tanta distancia... Indaguemos para ver si soy 


amado. 

Rosa. Conque es V.... 
Debo dar crédito á mis ojos? 

Ber. Qué te sucede, hija mia? 

Rosa. Sus mismas facciones! Es el vivo retrato... 

BuL. De quién, querida? 

Rosa. Qué parecido!... Mi corazon se conmueve... 

BeEL. Se conmueve tu corazon?.... 

Rosa. No lo puedo negar... 

BeL. No puedes figurarte lo que me regocija que se 
conmueya tu corazon... Amarás mucho á tu 
papá? ' 

Rosa. No sé... (ap.) Qué agitacion!... 

Ber. (Cogiéndole la mano.) Mi mayor felicidad será 
complacerte... Si, mi único deseo es hacerme dig- 
no de tu amor. 

Rosa. No sé lo que me sucede... Y si no le hubiera 
visto á la caida de la tarde, si no hubiera escu- 
chado hace un momento su melancólica cancion... 
erceria... 

Bel. (ap.) Qué peligro hay en confesarle... Pero se 
acerca su madre. Seamos prudente. A 


ESCENA X. 


BrLTRAN, Rosa, BASILISA, 
Bas. Me apresuro á prevenirte, querido.primo, que 
esta noche tenemos un convidado. 
BeL. Quién? 


Bas. Un amigo de la casa. El gobernador del casti- | 


llo inmediato. Un escelente veterano. 

BEL. El gobernador! (sobresaltado.) 

BAs. Me ha mandado decir, que tendrá mucho gusto 
en cenar con nosotros. Que-ha oido tu. nombre; 
que sabe que eres un valiente; conoce tus méri-= 
tos y desea conocerte.” 

DEL. Conque el gobernador conoce. .. 

Bas. Tus hazañas. 

BEL. Mis hazañas? de : 

BAs. Si, tus hazañas... El me-las ha referido... no 

te hagas al modesto. Dice que han sido tan ruido= 

SAS... S 

SEL. En cuanto á ruidosas... no lo niego... pero 

te aseguro que no deben figurar en mi hoja de ser- 

vicios. 

As. Es condicion de: valiente no hacer alarde... 

(4 Rosa.) Corre y dá las órdenes necesarias, para 

que la cena sea digna de nuestros huéspedes. 

Durante esta escena, Rosa ha estado observando ú: Bel- 

tran con detencion, y Basilisa:se habrá visto obligada 

Qretlerar su.órden con un gesto; Rosa vase mirando 

siempre.4 Beltran.) 

Rosa, Pero cómo se parece! 

eN ESCENA XI. 

- BELTRAN, BASILISA. 

Jas. No esperimenta tú corazon cierto placer al ob- 

¡|servar, que al primer dia de tu llegada, hay ya 

Quien se apresure para quererte conocer? 

EL. Pues ya lo' creo! 







(con asombro.) Qué miro? 


Bas. Verás un militar franco, campechano, ageno 4 
toda clase de etiqueta. 

Brr. Sí, ya se conoce. Un hombre que no respeta el 
cansancio natural de un viajero. Tú sabes mi 
aventura, que debo necesitar reposo. 

Bas. Nos sentaremos á la mesa lo mas pronto posi- 
ble. Además, debes tener apetito. - | 

BrL. Le tengo; por eso mismo hubiéra deseado 
cenar contigo; es decir, en familia. Estamos á pun- 
to de unirnos indisolublemente, y la presencia de 
un estraño siempre molesta. Nos hubiéramos que- 
dado solos, solitos, para penetrar en el terreno... 
de las intimidades. .. ; 

Bas. (Sonriendo.) No seas impaciente... tiempo nos 
queda sobrado... 

Ber. Se desbaratan mis proyectos. 

Bas. (Con malicia.) Ya, tú traias proyectos. 

Ber. Puedes dudarlo? para hablar del pleito... 

Bas. Y la debilidad de tu cabeza? 

Be. (ap.) Caí en el lazo! 

Bas. Pero puesto que tanto te desagrada esa visita, 
voy á escribir... Ya no hay tiempo! Se acerca 
nuestro huésped. 

Ber. (4p.) Maldita su estampa sea! La osadía me val- 
ga! (Se vuelve y finge leer un periódico.) El gober- 
nador me conoce poco. 


ESCENA XIL 
BELTRAN, BAsILISA, GOBERNADOR. 


Go. Buenas noches, vecina. 

Bas. No le esperaba á Vd. tan pronto. 

BiL. (4p.) Preparémonos para resistir el choque. . 

Go. Sien mi mano estuviera, yo haria mas cómoda 
nuestra vecindad, destruyendo la barrera que nos 
separa, y no me veria obligado á dar este largo r0- 
deo. Pero la seguridad del castillo lo exige. (Echar 
do los lentes al Beltran.) Digame Vd., vecina. Es 
este el caballero D. Martin de Arévalo? 


¡Bas. El mismo. : 
¡Gob. Tenga Vd. la bondad de presentarme a él. In- 


dudablemente le agradará ver á un veterano que 
ha servido á la patria, y que goza con los recuer- 
dos de sujuventud. 


| Bas. Querido primo? 


Be. (Soltando el periódico.) Querida prima? 

Bas. Tengo el gusto de presentarte al señor gober= 
nador del castillo inmediato. .. 

BeL. Ah! Disimule Vd. Estaba distraido, leyerido... 

Gox. (Haciendo muchas reverencias.) Sentiria haber in- 
terrumpido... es decir... (Pasa al lado de Beltran; 
le saluda dándole la mano, y de pronto se cola los len- 
les y se detiene sorprendido.) Péro... cosa. más extra- 
ña! Cosa mas particular! Este caballero es D. Mar- 
tin de Arévalo? 

Bas. Sin duda. 

BeL. Por tal me reconozco. cd 

Gob. Si no estuviese seguro... es decir... si no tu- 
viese la seguridad de que le tengo encerrado, y con 
un vigilante á la puerta... 

Bas. A quién? 

Ber. No comprendo... e 

Gob. Es el caso, vecina, que este caballero, es el vivo 
retrato de un oficial que tengo... Ja, de (grave, 
observándole.) Pero, quién no se confunde?. .. Sa- 
ben Vds... 

BeL. Qué? : A 

Gos. (Dando'cárcajadas.) Ja, ja, ja! (grave:) Y mien- 
tras mas'le' miro, mientras mias le observo. .. 


ss 
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Ber. Y ese oficial?... 

Gos. En este momento se halla entre cuatro grue- 
sas paredes en mi castillo. 

Bas. Le trata Vd. con mucha severidad. 

Gon. La ordenanza lo exige, señora. Yo soy muy or- 

. denancista, soy muy ordenancista. 

Bas. Tanto rigor!... - 

(GoB. Sin embargo; sé que es un escelente mucha- 
cho, y hago cuanto puedo por dulcificar su sibua- 
cion. Le doy libros, le permito que cante, le per- 

-_ mito que se asome á la reja. 

Bas. Y cómose llama el prisionero? 

Go. Eugenio Beltran, jóven, casi de la misma edad 
de este caballero. (Se vuelve 4 echar los lentes.) 
Cuando digo que es el vivo retrato! 

Ber. Conozco a ese Beltran; hemos servido en un 
mismo regimiento. 

Gor. No es verdad, que se parece mucho á Vd? 

Ber. Mucho! En el regimiento nos tenian por her- 
manos; y nos llamaban los gemelos. 

Gos. Y lo'creo. (A Basilisa.) Señora, son dos gotas de 
agua.. 


q 


Baz. Dos gótas de agua? 


Go. Exacto. 

BEL. Lo supuse. ( « 

Gor. (observando.) No obstante.:. Vd. es algo oz 
_ parecido... Tiene Vd. un Aaa mas grave.. 
como que Beltran es un calavera... . y hasta un 
poco petulante... Vd. que le conoce, no es ver- 
dad que es un poco petulante? 

Bu. Creo que V. exagera. 


Go. Punto y aparte. Yo no debo hablar en contra 


suya; es hoy desgraciado, y seguirá siéndolo mu- 
cho tiempo. 

BeL. Cómo!, presume Vd. que su libertad está lejana? 

Go. Muy lejana. 

Bas. Po brecillo! 

BeL. Yo tambien lo siento. 

Go. De veras? 

Ber. Se lo digo á Vd. de corazon; me intereso mu- 
cho por Beltran. 

Gos. (De pronto como inspirado.) Qué idea! Se me 
ocurre una idea; es decir, se me ocurre. 

BrEL. (Interrumpiendo. Ke Una idea? 

Go. Pues verán Vds.... creo que Vds. la aproba- 
rán. 

Bas. Veamos. 

BrL. Si, veamos. (4p.) Qué idea se le habrá ocurrido 
á este mastuerzo? 

Goz. (4 PEO. Ya que son Vds. tan LIO. he 
pensado... 

BrL. Vamos, ue? 

Go. No lo adivinan Vds.? Si es una idea peregrina! 

Ber. Pero digala Vd! 

Bas. Acabe Vd. 

Gob. Será preciso guardar el secreto. 
nanza., 

Bl. (ap.) Ya voy adivinando. 

Gos. (Regocijado.) He pensado, traer aqui al prisio- 
nero, para q cene con nosotros! Eh!!! 
ByL. (ap.) No lo dije? 

GoB. Qué tal? | 

Bas. Escelente ¡idea! Doy á Vd. las gracias en nom- 
bre de mi primo. 

Bel. (confuso.) Hay un inconveniente. 

GoB. (Aprelando la mano 4 Beltran.) Es-una prueba de 
aprecio que quiero dar á Vd. Puedo hacer mas? 
BeL. (confuso.) Pero es el caso, que no podemos es- 
tar juntos, porque Beltran y yO... . es decir... 


. La orde- 


AS 


, 

Go. Beltran y Vd... DE ón 

Ber. Pues, Beltran y yo, vamos. 

Bas. Beltran Y Vd. + 

Ber. Eso mismo. “yO y Beltran, no podentos estar 
el uno frente del Otro. 

Go. Y por qué? 

Bas. Por qué? y e . 

Bei. Tuvimos una agarrada.. 

Go. Cuestion de amores; lo apostaria; yo lo arre- 
glaré. 

Ber: No, señor, es imposible. 

Gor. No se oponga Vd. Además, quiero tener 0ca- 
sion de ver si la semejanza 'es tan perfecta: com« 
yo la supongo. No es verdad, vecina, que ha de 
ser una cosa curiosa, ver sentados á una misma 
mesa dos jóvenes iguales? » 

Bas. Muy curiosa. 

Go. Estoy gozando...' A 

Ber. No lo consentiré! 

Gos. Desde ahora me comprometo á que hagan Vds 
las paces. 

Ber. No lo conseguirá Vd. 

Go. Que no? Aqui estaré con SN antes de diez mi- 
nutos, ' 

Ber. Señor gobernador! 

Gos. Nada escucho! Lo que vamos á gozar! 


ESCENA XIIL 


-BASILISA, BELTRAN. 


BL. (ap. ) No me queda otro partido que volver á m 
encierro. 

Bas. Pero por qué te opones! Se me figura que Bel. 
trad tendrá un placer... 

BrL. Beltran? De ninguna manera. 

Bas. Qué sabes tú? 

Bei. Lo digo porque lo sé. (cólera Angida. .) No quier: 
verle, y no lo veré. Y como yo no puedo impedi 
que een á tu casa, sé lo que debo hacer. 

Bas. Qué? E 

BrL. Ausentarme! 

Bas. Y serás capaz? 

Br. Pues 'no he de ser capaz? 

Bas. Repara... 

BuL. No admito observaciones. Los dos no podemos 
estar aquí. En- su consecuencia, cojo esta luz y me 
encierro. (7 oma au candelero.) 

Bas. Pero 

Br. Y me voy á acostar. Buenas noches! 

Bas. Pero escucha. 

BeL. Y me encerraré por dentro! (ap.) Al subterrá- 
neo! (Penetra por el foro con destreza y cierra por den: 
10.) 


ESCENA XIV. 


BAsILISA. 


Qué arranque! Qué maneras tan bruscas? Crel ha: 
ber encontrado en el señor de Arévalo mas com- 
placencia,.. y mas urbanidad. No acceder á una 
intencion tan laudable! Responderme tan encole- 
rizado, y salir de aquí de una manera tan arre- 
batada! Ay, primo mio! No es esto lo que me 
anunciabas en tus cartas. Pero afortunadamente 
no soy todavía tu esposa. Si el interés de mi hija 
y el deseo de ver terminado un pleito me ban 
obligado á consentir en darte mi mano de esposa, 
esto no será hasta tanto que yo tenga la esperanza 
de hallar la felicidad en esta union. cala 


a 
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ESCENA XV: 


BaAsiLiisa, Rosa. 

Rosa. Cómo tan sola, mamá? Qué has hecho de tu 
compaña? - - 

Bas. Se ha retirado á su aposento. 

Rosa. Se ha puesto malo? 

Bas. Está bueno y sano; pero ha querido acostarse. 

Rosa. Lo cual no es muy galante para un hombre 
que desea ser tu esposo. 

Bas. Todavía no lo es... : 
Rosa. De modo que todos mis preparativos para la 
cena, son ya inútiles? | 
Bas. No; otro sujeto le reemplazará. El gobernador 
ha creido encontrar una grande semejanza entre 
Arévalo y uno de sus oficiales arrestados, y ha 
concebido el pensamiento de unirlos aquí... 

Rosa. Es verdad que se parecen mucho. 

Bas. Y cómo sabes tú que se parecen?.... 

Rosa. (Cortaia.) Es que... He oido decir... 
voy_a confesártelo todo. 

Bas. Conoces á ese oficial? 

Rosa. Si; le conozco. 

Bas. Cómo!... : 

Rosa. Todos los dias le veo desde la ventana de mi 
gabinete. Las romanzas que canta expresan sus pe- 
sares; echa de menos su libertad; se queja de que 
todo le abandona en el mundo, y yo, por compa- 
sion... le abandono lo menos que puedo. 

Bas. Cuidado, niña. Tu deber es compadecerle; pero 
amarle seria peligroso. 

Rosa. No, mamá; yo no le amo; le compadezco, y 
compadecer no es amar. 
Bas. Pero abrevia el tránsito 

gar al amor. 


. Mamá, 


que media hasta lle- 


Rosa. Figúrate un jóven, bien parecido,- encerrado. 


en una lóbrega prision, entregado al dolor... por 

esó mi corazon, guiado por un sentimiento de 

compasion, crel yo que debia tomar alguna parte 

en su desgracia. 

Bas. Lo que me refieres es grave. 

Rosa. Pero no tengas cuidado... yo no le amo; le 
compadezco y nada mas. Compadecer no es amar. 

Bas. Bien; pronto veremos al cantor. . 

Rosa. De veras? | 

Bas. Mucho te alegras. 

Rosa. St, deseo verle... 

Bas. Para qué? 

Rosa. Para... seguir compadeciéndole. 

Bas. Silencio! Ellos se acercan..- 


OS ESCENA XVI ERAS 


mm 


BasiLisa, Rosa, GOBERNADOR, BELTRAN, (Ue aparece con 
-umiforme de oficial de infantería, pero sin espada. 
“Rosa. (ap.) El es! | 

Bas. (ap.) Con efecto, cómo se parece! 

Gor. Querida vecina: tengo el gusto de- presentar á 
Vd. á D. Eusebio Beltran, teniente de infantería 
del regimiento de Burgos, número... 

Ber. (Literrumpiendo.) A un virtuoso anacoreta, que 
ha renunciado por algun tiempo á las vanidades 
del mundo. 

Bas. Pudiera Vd. haber escogido una ermita mas 
agradable. 
Ber. Sin mortificaciones austeras, no hay verdadera 
virtud. : 








¡ Bas. Ya he visto que procura Vd. amenizar su clau- 


sura con las armonias del canto. 


Go. Aproveche Vd. la oportunidad que le propor- 


ciona olvidar los pesares, para no pensar mas que 
en reir. 

BrL. En presencia de tan dulces objetos, no es difícil 
que se olviden las penas. 

Rosa. (ap.) Eso lo dice por mi. (A Bastilisa.) Es ver-' 
dad que es muy amable? 

Gor. Y D. Martin? Se obstina todavía en no saludar 
á su amigo? : : 

Bern. Ya me ha enterado el Sr. Gobernador de todo. 
Creo que mi amigo Arévalo olvidará una reyerta 
insignificante, máxime, cuando se halla en víspe- 
ras de casarse. 

Rosa. (Ap. 4 su madre.) Tiene buenos sentimientos! 

Gob. Desde luego. Es necesario que se hagan las pa- 

ces con la copa en la mano. 


4 


a Mucho temo, que no consiga V. su buen propó- 

sito. 

Bas. Yo tambien lo dudo. 

Go. Y por qué? ) 

Bas. Se ha negado de la manera mas absoluta á po- 
nerse en presencia de este caballero, 

Ber. (Aparentando un vivo dolor.) Y ha podido alber- 
garsen su alma un rencor tan perseverante? 

Rosa. (ap.) Qué alma tan bella tiene! 

Bas. Se ha encerrado furioso en su aposento, y ha 
jurado no salir. 

Rosa. Se me figura que mi futuro papá no tiene buen 
carácter... 

BeL. Oh! No lo crea V... Es muy bueno. 

Rosa. Como V. lo es, se le figura... 

BreL. Ah! V. supone que yo soy bueno? 

Bas. Qué mal debe V, pasarlo en ese castillo! 

Ben. Hay momentos en que la imaginacion me ofre- 
ce objetos tan agradables... 

Rosa. (4p.) Lo dice por mi. 

Go. Pues señor, yo me he propuesto hacer un jui- 
cio comparativo entre estas dos semejanzas, y me 
he de salir con ella. 

BrL. Difícil lo yeo. 

Bas. Se me figura que este caballero es mas jóven. 

Rosa. Y su acento es mas dulce, mas simpático. 

Ber. Mil gracias. - CGáA 

Goz. (Midiéndole de arriba abajo.) Y V. tiene por lo 
menos una pulgada mas de estatura. 

BL. (Sorriendo.) No creo... > 

Go. Cuando yo lo digo... si tengo yo un ojo! Pero 
fácil seria decidir el negocio. Cuál es su aposen- 
to? Iré yo mismo... 

Bas. (Indicando la puerta del foro.) Aquel. 

Goz. Caballero oficial; establezcamos el asedio. Pue- 
de ser que le obligemos á capitular? Llame V. á 
la puerta. +. : 

Br. Estoy seguro de que no responderá. 

Gos. Probemos. 

Bas. Nada se pierde. | 

Bu. Voy 4 complacer á Vds. (retrocediendo.) Pero 
puede ser que el Sr. Gobernador sea mas afortu- 
nado tomando la iniciativa. 

Gon. Dice V. bien. (tocando ú la puerta:) Señor Don 
Martin! Caballero D. Martin! (silencio general.) 

Ber. Lo ven Vds.? 

Gor. D. Martin! Señor de Arévalo... Su amigo de 
- V. está dispuesto á olvidarlo todo. Qué obstina- 
cion! | 

Rosa. Que testarudo! ¡ER 

BrrL. Es muy testarudo! 
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Bas. ¡(4 Beltran.) Digale V. algo. 

BrL. Será ocioso. (tocando.) Chico, pelitos á la mar! 
No seas majadero y complace al gobernador, á dos 
señoras que quieren que salgas, y á un amigo que 
tiene los brazos abiertos para recibirte. (Abre los 
brazos; silencio general, y todos mirando á4 la puerta 
con mucha atencion.) Lo ven Vds.? 

Go. Qué obcecacion! 

Bas. Qué manía! 

Rosa. Qué carácter! 


ESCENA XVII 


GOBERNADOR, BELTRAN, BASILISA, ROSA, UN ORDENANZA. 


Orb. Mi comandante! 

Goz. Quién llama? | 

Orb. Un caballero desea hablar al instante con us- 
tedes. Dice que es portador de órdenes relativas 
al teniente D. Eusebio Beltran. 

Ber. (ap.) Cielos! 

Gob. Esto es grave. 
Beltran.) Es necesario que vuelva V. inmediata- 
mente á su encierro! 

BrL. Qué desgraciado soy! Es preciso que renuncie 
al placer de estar al lado de Vds. 

Rosa. Deploro este contratiempo. 

Ber. (animado.) Será verdad? 

Gor. Vamos, caballero oficial; despidase V. de estas 
señoras y siga V. al ordenanza. y 

Bas. Espero de la bondad del Señor gobernador, 

- que no será esta la última vez que nos veamos. 

Rosa. Yo tambien lo espero, 

Ber. (aniímado.) Señorita, su esperanza de V. me li- 
songea tanto... 

Go. Vamos! (al ordenanza) Conduzca V. á este caba- 
llero al parage de donde se le ha sacado. Ya sigo 
á Vds. 

BeL. A los pies de Vds., señoras. 

Rosa. (con pesar.) A Dios! 


ESCENA XVIIL 


GOBERNADOR, Basitisa, Rosa. 


Go. Mucho sentiria que esta visita fuese para em- 
peorar la situacion de este jóven. 

Bas. Yo tambien lo sentirla. 

Rosa. Y yo tambien. Qué ha hecho? 

Go. Ha cometido una grave falta; un desacato á un 

- gefe superior, y la ordenanza €s severa, muy se- 
vera! 

Rosa. Sus razones tendria... 

Go. La ordenanza no conoce razones, señorita, 
Obediencia, y nada mas que obediencia. Rigor! El 
rigor es el todo en la milicia. Y yo soy riguroso 
con mis prisioneros, porgue lo manda la ordenan- 
za. Doble cerrojo; doble llaye; mucha vigilancia. 
Por eso ninguno se me escapa. 


ESCENA XIX. 


GOBERNADOR, BasitisA, Rosa, Un CRIADO. 


Ci. Un caballero, quiere hablar con el señor go- 
bernador. 
Gor. Negocio sobre negocio. No tengo un momento 
- mI0. 
Bas. Será el mismo que ha ido al castillo; no le ha- 
ga V. esperar; que pase. Nosotras nos retiramos 
para que puedan Vds. hablar... (vase.) 


Alguna nueva declaracion. (4 


mo 


) 
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1 Rosa. (ap.) Escucharé escondida para saber cuál es 
la suerte del prisionero. 


ESCENA XX. 


.Marrtis, GOBERNADOR, Rosa. (oculta.) 


Mar. (Con el mismo uniforme que Beltran.) Disimule 
V., señor gobernador, si penetro en esta Casa, 
pues conociendo á la persona que la habita, no me 
ha parecido indiscreto buscarle á V: en ella. 
Gob. De qué se trata, caballero? 

Mar. De la libertad de uno de los arrestados que 
tiene V. en su castillo. He aqui la órden. (dándole 
un papel.) 

Gob. Nunca esperimento un placer tan grande como ' 
el que siento cuando recibo órdenes de esta natu- 
raleza, 

Mar. Estoy impaciente por participar de ese mismo 
contento. 

Go. (Repasando la órden.) Veamos si viene en regla, 
porque yo soy muy ordenanzista. «D. Eusebio 
Beltran!» Cuánto me alegro! Deje V. que le abra- 
ce! Hace un momento... 

Rosa. (Saliendo gozosa.) Conque Beltran es ya libre? 
Qué contenta estoy! 

Mar. (Reparando en Rosa.) Qué veo? Esta jóven será 
sin duda... Salgamos para venir pronto. 

Go. No perdamos tiempo. 


ESCENA XXI. 


Rosa, BASILISA. 

Rosa. Mamá! Mama! 

Bas. (Entrando ) Qué sucede, hija mia? 

Rosa. Ha venido un caballero oficial... Un señor 
muy bueno... La probidad se veia pintada en su 
rostro. Ha hablado con el gobernador; le ha dado 
un pliego... Luego el militar ha hablado de su 
amistad; de esta casa... En fin, yo estoy muy 
contenta! 

Bas. Pero no te entiendo. 

Rosa. Pues yo bien claro me esplico. Ahora mismo 
han ido á buscarle, 

Bas. A quién? E 

Rosa. Al prisionero; á Beltran! 


Bas. De veras?! 

Rosa. (Viendo ¿4 Beltran, que abre muy despacio la 
puerta.) Oh! Qué inoportunamente se presenta es- 
te hombre discolo! 


ESCENA XXII. 


Basiisa, Rosa, BELTRAN. 


Ber. (Desde la puerta, en trage de paisano y el cabello 
desordenado.) Se fué ya ese interesante Beltran? 
Rosa. Si, señor; muy interesante (ap.) Que rabie! . 
Bas. Me sorprende tu conducta, querido primo, Crel 
hacerme acreedora á otras consideraciones. - E 
BrL. No me reprendas; yo te juro que mi conducta 
ha sido hija de la necesidad. : | 
Rosa Escelente disculpa! 
BeL. Me odias, hija mia? 
Rosa. Mucho, señor papa. 
Bas. El gobernador se ha incomodado. 
BrL. Ya nos arreglaremos. - > 
Rosa. El Sr. Beltran le ha llamado á Vd.; queria 
darle la mano de amigo, pedirle perdon; es nece= 
sario no tener sensibilidad... e 
Ber, (ap.) Su despecho me enamora. 
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Bas. El gobernador ha sentido tanto tu ausencia, 
cuanto que habia gozado con la idea de comparar 
tu parecido con el de Beltran. 

Rosa. (En tono picante.) Parecido! Hay mucha dife- 
rencia del uno al otro. Basta mirarlos separados 
para conocer que no se parecen. 

Ber. (Riendo.) No nos parecemos? 

Rosa. En nada. No soy yo la que tomaria al uno por 
el otro, se lo aseguro. 

Ber. Veo, que Beltran ha logrado cautivar ese co- 
razon. CEE 

Rosa. (Cox resolucion.) Si, señor, por qué he de ne- 
garlo? 

BrL. De veras! 

Rosa. Yo le estimo; mamá le estima, el gobernador 
le estima, nosotros le estimamos... 

BrL. Sigue conjugando. 

Rosa. Se burla Vd? 

BrL. Presumes que me martirizas demostrándome 
el interés que te inspira Beltran? 

Rosa. Se lo merece. 

Bas. Rosa, el despecho te estravía. 

Be. Oh! Déjala que hable; yo te lo suplico. 

Rosa. Vd. se tiene la culpa. 

Bzz. Vds. dirán lo que quieran, pero yo ño hubiera 
podido estar frente á frente de Beltran. Es un 
hombre á quien no puedo ver. : 

Bas. Tanto le odias? 

Bez. Si fuera capaz de presentarse delante de mi, le 
arrojaria por un balcon. 

Rosa. El no le teme á Vd.... y Vd. dice todo eso, 
porque sabe que está encerrado. Si se presentára, 
ya cambiaria Vd. de tono. 

BeL. No se presentará. : 

Rosa. Eso es lo que Vd. no sabe. Vendrá esta noche 
á cenar con nosotros, porque está en libertad. 

Br. (Fuera de sí.) Qué dices? Será posible? (Recorre 
el aposento y salta de alegría.) Conque Beltran es ya 
libre? Beltran puede respirar el aire de la dulce 
libertad? z 

Bas. Qué le sucede á este hombre? 

Rosa. Qué transformacion! 

Ber. Esa noticia me enajena, y estoy ápunto de per- 
der la razon. 

Rosa. Se habrá vuelto loco? 

Ber. (Echándose ú los pies de Rosa.) Perdon para este 
“hombre enamorado. 

Rosa. Qué dice mi futuro papá? 

Bas. (Cogiéndole del brazo.) Qué es esto,”"señor futuro? 
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Ber. (A Bastlisa.) No puedo amar a V. 

E perdido el juicio! Se ha enamorado de su 
ija! 

Rosa. Mamá! (Huyendo.) 

Br. No me huy as! 

Bas. (Con imperio.) Señor D. Martin! 


ESCENA XXIIL 


BreLrran, BAsiLisa, Rosa, GOBERNADOR, MARTIN, GERE=- 
mias, (G17a el espejo y aparecen Gerembas eon un fa- 
rol seguido del Gobernador y de D. Martin.) 


Ger. Aqui lo tiene Vd. 

Go. Es la primera vez de mi vida que me la pega un 
subalterno. 

Bet. (Echándose en los brazos de Martin.) Arévalo que- 
rido! Sin duda es á ti á quien debo mi libertad. 
Mar. No te equivocas. 

Rosa. Es Vd. el prisionero? 

BeL. Si, querida Rosa. 

Bas. (4 Martin.) Y es Vd. D. Martin de Arévalo? 
Mar. Y su esperado primo. 

Be. (4 Martin.) Haz el bien por completo, y ruega á 
tu futura que me dé la mano de su hija. 

Mar. (4 Basilisa.) Haga Vd. la felicidad de mi 
amigo. 

Bas. Si ella le ama. 

Rosa. Si, mamá. Tú decias bien; la compasion se ha 
convertido en amor. 

Br. (Besándola la mano.) Oh! qué venturoso soy! 
GeEr. Se salió con la suya. ' 


AL PÚBLICO. 


Br. El amor es un juego 

del dios vendado, 

y.el que audaz nos enseña 
á disfrazarnos. 

Dichosa farsa, 

si de ustedes recibe 
cuatro palmadas. 


FIN DE LA COMEDIA. 





MADRID: 
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